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de Elsa Bornemann
ABURRIDO DE RECORRER LA CIUDAD CON SU VALIJA A CUESTAS PARA VENDER 
–POR LO MENOS– DOCE MANTELES DIARIOS, HARTO DE GASTAR SUELAS, CAN-
SADO DE USAR LOS PIES, GASPAR DECIDIÓ CAMINAR SOBRE LAS MANOS. 
DESDE ESE MOMENTO, TODOS LOS FERIADOS DEL MES SE LOS PASÓ ENCE-
RRADO EN EL ALTILLO DE SU CASA, PRACTICANDO POSTURAS FRENTE AL 
ESPEJO. AL PRINCIPIO, LE COSTÓ BASTANTE ESFUERZO MANTENERSE EN 
EQUILIBRIO CON LAS PIERNAS PARA ARRIBA, PERO AL CABO DE REITERADAS 
PRUEBAS EL BUEN MUCHACHO LOGRÓ MARCHAR DEL REVÉS CON ASOMBRO-
SA HABILIDAD. UNA VEZ CONSEGUIDO ESTO, DEDICÓ TODO SU EMPEÑO PARA DES-
PLAZARSE SOSTENIENDO LA VALIJA CON CUALQUIERA DE SUS PIES DESCALZOS. 
PRONTO PUDO HACERLO Y SU DESTREZA LO ALENTÓ. 
–¡DESDE HOY, BASTA DE ZAPATOS! ¡SALDRÉ A VENDER MIS MANTELES CAMINANDO SOBRE LAS MANOS! –EXCLAMÓ 
GASPAR UNA MAÑANA, MIENTRAS DESAYUNABA. Y –DICHO Y HECHO– SE DISPUSO A INICIAR ESA JORNADA DE 
TRABAJO ANDANDO SOBRE LAS MANOS. 
SU VECINA BARRÍA LA VEREDA CUANDO LO VIO SALIR. GASPAR LA SALUDÓ AL PASAR, QUITÁNDOSE CABALLERO-
SAMENTE LA GALERA: –BUENOS DÍAS, DOÑA RAMONA. ¿QUÉ TAL LOS CANARIOS? 
PERO COMO LA SEÑORA PERMANECIÓ BOQUIABIERTA, EL MUCHACHO VOLVIÓ A COLOCARSE LA GALERA Y 
DOBLÓ LA ESQUINA. PARA NO FATIGARSE, COLGABA UN 
RATO DE SU PIE IZQUIERDO Y OTRO DEL DERECHO LA VALIJA 
CON LOS MANTELES, MIENTRAS HACÍA COMPLICADAS CON-
TORSIONES A FIN DE ALCANZAR LOS TIMBRES DE LAS CASAS 
SIN PONERSE DE PIE. 
LAMENTABLEMENTE, A PESAR DE SU ENTUSIASMO, ESA MAÑANA NO VENDIÓ NI SIQUIERA UN MANTEL. ¡NINGUNA PER-
SONA CONFIABA EN ESE VENDEDOR DOMICILIARIO QUE SE PRESENTABA CAMINANDO SOBRE LAS MANOS!
–ME RECHAZAN PORQUE SOY EL PRIMERO QUE SE ATREVE A CAMBIAR LA COSTUMBRE DE MARCHAR SOBRE LAS PIER-
NAS... SI SUPIERAN QUÉ DISTINTO SE VE EL MUNDO DE ESTA MANERA, ME IMITARÍAN... PACIENCIA... YA IMPONDRÉ LA 
MODA DE CAMINAR SOBRE LAS MANOS... –PENSÓ GASPAR, Y SE APRESTÓ A CRUZAR UNA AMPLIA AVENIDA. 
NUNCA LO HUBIERA HECHO: YA ERA EL MEDIODÍA... LOS AUTOS CIRCULABAN CASI PEGADOS UNOS CONTRA OTROS. 
CIENTOS DE PERSONAS TRANSITABAN APURADAS DE AQUÍ PARA ALLÁ. 
–¡CUIDADO! ¡UN LOCO SUELTO! –GRITARON A CORO AL VER A GASPAR. EL MUCHACHO LAS ESCUCHÓ DIVERTIDO Y 
SIGUIÓ ATRAVESANDO LA AVENIDA SOBRE SUS MANOS, LO MÁS CAMPANTE. 
–¿LOCO YO? BAH, OPINIONES... 
PERO LA GENTE SE AGLOMERÓ DE INMEDIATO A SU ALREDEDOR Y LOS VEHÍCULOS LO ATURDIERON CON SUS BOCINAZOS, 
TRATANDO DE DESHACER EL ATASCAMIENTO QUE HABÍA PROVOCADO CON SU SINGULAR MANERA DE CAMINAR. EN UN INS-
TANTE, TRES VIGILANTES LO RODEARON.
 –ESTÁ DETENIDO –ASEGURÓ UNO DE ELLOS, TOMÁNDOLO DE LAS RODILLAS, MIENTRAS LOS OTROS DOS SE COMUNICABAN 
POR RADIOTELÉFONO CON EL DEPARTAMENTO CENTRAL DE POLICÍA. ¡POBRE 
GASPAR! UN CAMIÓN CELULAR LO CONDUJO A LA COMISARÍA MÁS PRÓXI-
MA, Y ALLÍ FUE INTERROGADO POR INNUMERABLES POLICÍAS: 
–¿POR QUÉ CAMINA CON LAS MANOS? ¡ES MUY SOSPECHOSO! 
¿QUÉ OCULTA EN ESOS GUANTES? ¡CONFIESE! ¡HABLE! 
ESE DÍA, LOS LADRONES DE LA CIUDAD ASALTARON LOS 
BANCOS CON ABSOLUTA TRANQUILIDAD: TODA LA POLI-
CÍA ESTABA OCUPADÍSIMA CON EL «CASO GASPAR 
–SUJETO SOSPECHOSO QUE MARCHA SOBRE LAS 
MANOS». 
A PESAR DE QUE NO SABÍA QUÉ HACER PARA SALIR DE 
ESA DIFÍCIL SITUACIÓN, EL MUCHACHO MANTENÍA LA 
CALMA Y –¡SORPRENDENTE!– CONTINUABA HACIENDO EQUILIBRIO SOBRE SUS MANOS ANTE LA FURIOSA MIRADA DE 
TANTOS VIGILANTES. FINALMENTE SE LE OCURRIÓ PREGUNTAR: 
–¿ESTÁ PROHIBIDO CAMINAR SOBRE LAS MANOS?
EL JEFE DE POLICÍA TRAGÓ SALIVA Y LE REPITIÓ LA PREGUNTA AL COMISARIO NÚMERO 1, EL COMISA-
RIO NÚMERO 1 SE LA TRANSMITIÓ AL NÚMERO 2, EL NÚMERO 2 AL NÚMERO 3, EL NÚMERO 3 
AL NÚMERO 4... EN UN MOMENTO, TODO EL DEPARTAMENTO CENTRAL DE POLICÍA SE 
PREGUNTABA: ¿ESTÁ PROHIBIDO CAMINAR SOBRE LAS MANOS? Y POR MÁS QUE BUS-
CARON EN PILAS DE LIBROS DURANTE VARIAS HORAS, ESA PROHIBICIÓN NO APARECIÓ. 
NO, SEÑOR. ¡NO EXISTÍA NINGUNA LEY QUE PROHIBIERA MARCHAR SOBRE LAS MANOS 
NI TAMPOCO OTRA QUE OBLIGARA A USAR EXCLUSIVAMENTE LOS PIES! 
ASÍ FUE COMO GASPAR RECOBRÓ LA LIBERTAD DE HACER LO QUE SE LE ANTOJARA, 
SIEMPRE QUE NO MOLESTARA A LOS DEMÁS CON SU CONDUCTA. RADIANTE, VOLVIÓ A 
SALIR A LA CALLE ANDANDO SOBRE LAS MANOS. Y POR 
LA CALLE DEBE ENCONTRARSE EN ESTE MOMENTO, CON 
SUS GUANTES, SU GALERA Y SU VALIJA, OFRECIENDO 
MANTELES A DOMICILIO... ¡Y CAMINANDO SOBRE LAS 
MANOS!
A 30 años del golpe
